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A las 4.35 P. M.— Roma, 28 de Marzo de 
1888. — Monseñor Casanova, Arzobispo de San- 
tiago de Chile. — El Santo Padre está profun- 
damente aflijido por la Keforma de la Cons- 
titución. Ponga en obra toda su influencia a 
fin de impedirla, habiéndose suspendido la 
discusión conciliadora sobre la cuestión dq 
cementerios,— Cardenal Rampolla. 
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PASTORAL 



SOBRE 



LA REFORMA CONSTITUCIONAL 



TÍOS Mariano Casaiiova, por la gracia do Dios i de la 
Santa Sede, Arzobísi>o de Santiago, etc. 

AL CLERO I FiBLBS DE LA. ARQÜlDIÓCE''IS, SALUD EN EL SEÑOR. 

Docete omnes gentes. 
Enseñad a todas las naciones. 
(San Mateo, XXVIII, 19). 



Las graves consecuencias que entraña, amados diocesa- 
nos, para la salvación de las almas, no menos que para la 
felicidad i porvenir de la patria, el proyecto de Reforma 
Constitucional que se trata de ratificar en estos días por el 
Congreso, nos obligan imperiosamente a levantar nuestra 
voz en cumplimiento del sagrado deber de proclamar la ver- 
dad que nos ha sido impuesto por el Divino Maestro, cuan- 
do dijo a los Apóstoles, de quienes, aunque indignos, somos 
sucesores: docete omnes gentes^ enseñad a todas las naciones. 

Desde aquel momento la palabr a divina resonó en toda hi 
tierra, sin que pudieran detener su carrera triunfal ni los 
Césares de Roma, ni las cárceles, ni los tormentos mas crue- 
les, pues \í3i, palabra de Dios no puede estar aprisionada (1), 

(1) II Timot. II, 9. 



""múí^^^^ 



Ilai tiempo de callar i tiempo de hablar^ no3 dico el Espíritu 
Síinto (1); i j¿iinfi3 so habrá proacntacto a un obispo católico 
ocasión mas imperiosa de cleoir la verdad, i toda la verdad» 
por duras qae puedan ser sus consecueneias. 

Si no habláramos en esta "^ dolorasísimas horas, haríamos 
traición a la augusta dignidad de que, sin mérito alguno 
nuestro, estamos investidos i a los sagrados impulsos del 
patriolisino, de que también debemos daros ejemplo, Nó, no 
permita Dios que jamas pertenezcamos al número do los 
pastores mudos de que se queja el Evanjelio; ¡que primero 
se seque nuestro brazo o enmuilezca para siempre nuestra 
lengua! 

¿I para cuándo guardaríamos nuestra palabra, si no la hi* 
oléramos oir en los momentos en que se intenta conmover 
el fundamento de todo el urden social? 

Jamas en los tres cuartos de siglo que cuenta la Repúbli- 
ca, jamas se ha puesto sobre el tapete do nuestro Parlamen- 
to cuestión mas grave nido mas funestas consecuencias. 
Como cansados de nuestro envidiado progreso i en corres- 
pondencia a las bendiciones con que Dios nos ha favorecido, 
vamos a conmover la piedra angular del edificio i a des pe* 
dir al Cristo de nuestra sociedad, emancipándonos de su Ifjle* 
3ia^ que es la columna i f andamento de la verdad (2J. 
' En comparación de tan grave reforma parece pequeña 
desgracia la guerra extranjera que tanto i tan justamento 
nos ajitaba no hd mucho^ porque esa era solo guerra al 
hombre i ahora se intenta declarar guerra a Dios. Poco fae- 
ra aun el proyecto de cambiar la República en monarquía; 
pues al fin esto ha sido dejado a la voluntad Ubre de las na- 
Tciones; querer cambiar al Cristo por B-ilial, i a la moral di- 
vina por la humana es empresa de incalculable trascen- 
dencia. 

Al hablar en estas circunstancias, ningún interés político 



^ (1) Ecloa. IIÍ, 7. 
(2) I TimoL IH, 15. 
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ni propósito alguno mezquino nos anima; muévenos solo eí 
cumplimiento del deber i la defensa de la conciencia i de los 
derechos de la Santa Iglesia, que se trata de sacrificar sin 
razón alguna por complacer a corto número de chilenos ex- 
traviados. Hablamos inspirándonos en el bien de las almas 
encomendadas a nuestra vijilancia, pues hemos de dar cuen- 
ta de ellas ante el Supremo Juez. Hablamos llenos de amor 
a nuestra patria, en cuyo progreso, desde su cuna, tan po- 
derosamente ha influido el sentimiento relijioso, que sería 
minado en su base por la reforma. Al hacerlo alimentamos 
todavía la esperanza de que nuestros lejisladorcs, viendo el 
abismo moral a cuyo borde se colocaría a la Kepublica, se 
han de detener ante las fatales consecuencias que por la 
fuerza misma de las cosas han de producirse. Si son católi- 
cos, como lo dicen, obligados están a oir la voz de su padre, 
de su pastor i de su obispo, que, por la sangre de Jesucris- 
to, los conjura a no inmolar a su madre la Iglesia, cuya vi-, 
da social negarían para siempre. ¡No, lejisladores de mi pa- 
tria! ¡no vayáis voluntariamente a incurrir en la^ gravísimas 
j)enas espirituales que os amenazan i que la Iglesia tiene 
decretadas contra sus perseguidores, apostatando de la fe i 
separándoos del regazo de vuestra madre! ¡N"o olvidéis que 
los que así lo han hecho, se han visto obligados, al acercar- 
se la eternidad, a pedir con lágrimas j oneroso perdón a es* 
ta madre ultrajada! 

¡Dios mío! ¡QO permitáis tamaña desgracia; i antes que 
ver la prevaricixcion de nuestro pueblo, descargad sobre no- 
sotros el brazo de vuestra justicia, borrándonos del libro üq 
la viña! 

II 

A la verdad, nada hai que exija, después de la lei inter- 
pretativa del artículo 5.°, la proyectada reforma. Los no 
católicos gozan en Chile, sin disputa, de mas libertad quq 
los católicos. Nadie los perturba en sus cultos, elijen librQ^* 
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inente a sus jefes, se gobiernan a su agrado i sepultan a sus 
muertos en cementerios oxelusivamente suyos j beneficio de 
quG estnmos privados nosotros en razón de la fuei'za; ellos 
gobiernan sus intereses i administran sus rentas, derechos 
de que hemos sido despojados, a pesar de e:xistir un pacto 
bilateral o solemne concordato aprobado por la lei de 1853, 
Ko conocemos pueblo alguno en donde los disidentes dis- 
fruten de m4s tranquila libertad. 

No solo nadie exije esta reforma, sino que a nadie agra^ 
da, como que fué jeneralmente combatida por los intereses 
2>oliticos mas opuestos en su primera discusión, i aprobada 
únicamente por razones de mezquina poli tica. I pues han 
cambiado radicalmente las circunstancias que la acompaña- 
ron a su aparición, creemos que, paeado el vértigo de nque* 
lies aciagos dias i gozando lioi de tranquila paz, el momento 
no puede ser menos propicio i oportuno para llevarla a cnho. 

En efecto, ¿en qué momento se intenta dar el golpe de 
muerte, si posible fuera, a la Iglesia chilenn? Kn los mo- 
mentos precisos en que el mundo todo, católico o infiel, 
protestante o cismático, dirije sus miradas llenas de espe- 
ranza hacia el centro de la verdad, hacía el Arca Santa que 
lleva en su seno la salvación del mundo, i llama Padre con 
acentos de veneración i de ternura al Vicario de Jesucristo, 

¿En qué momento? En el momento en que las mas po- 
derosas n aciones j asustadas por las cor secuencias de la falta 
de fe relijiosa i amenazadas de muerte por el sociolismoj 
nihilismo o fenianisniOj se declaran impotentes para conju- 
rar el mal i piden el remedio a la Santa Iglesia. No impor- 
ta que para llegar a Roma tengan que pasar por Canosa, 
anular o cambiar leyes, o enviar al Vaticano a sus primo- 
ros hombres de estado^ que, reverentes, doblan la rodilla 
delante del Augusto Anciano, i'inico capaz de detener a nom- 
bre de Dios las x'evoluciones sociales. 

¿En qué momento? Cuando las repúblicas de América 
vuelven ya de sus extrayíosj i Méjico, Colombia, Venezuela i 
Itx República A rj en tina tienden mano suplicante hacia el 
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sucesor de San Pedro i piJen olvido para pí.sados errores, 
enviándole plenipotenciarios i firmando g^lianzas. Como 
toda carrera trae cansancio, algunas de estas repúblicas 90 
sientan hoi a reposar, i se preguntan: ¿qué es lo que hemos 
conseguido después de tantas leyes de persecución, de tan- 
tos claustros profanados, obispos desterrados, iglesias derri- 
badas i constituciones reformadas? ¿Qué otra cosü sino anar* 
quía, retroceso, revoluciones, sangre i muerte? 

¿I es esto lo que deseamos para la patria? 

¿En qué momento todavía? Nos cuesta decirlo, pues so- 
mos chilenos. En los mismos momentos en que nuestro re- 
presentante en Roma atraviesa las puertas del Vaticano 
para deponer a los pies del Vicario de Jesucristo, en nom- 
bre de la majestad de la República, «el tributo de venera- 
ción i cortesiív que debemos al Soberano Pontífice, tan fa- 
vorable a la paz interior i exterior de los pueblos, base fun- 
damental del progreso moral i material de las naciones; 
sentimientos espontáneos del gobierno i de la nación cris* 
tiana, que ha manifestado, por sus órganos mas lejitimos^ 
que su acuerdo era unánime i unánime su deseo de asociar- 
se a las universales felicitaciones que en ese dia solemne i 
memorable recibía el Santo Padre.» Cuando esto hacemos 
i decimos a la faz del mundo todo ¿vamos a declarar que 
no tenemos relijion, que Chile no es católico, apostólico, ro- 
mano, i que en nuestra patria tanto vale la Biblia o el Alco- 
rán, Jesucristo oMahoma, el Papa o el gran Rabino? — ¡Oh! 
eso no es ni honrado, ni serio, ni digno de quien quiere ser 
respetado por los demás pueblos! 

¿Qué se va a pensar de nosotros? ¿No podría creerse que 
Chile se burla del glorioso anciano a quien todo el mundo 
venera? León XIII ccacoje con viva satisfacción cuanto le 
dice nuestro representante, cuya nobleza de sentimientos 
elojia, i le asegura que, si mira con paternal interés todo lo 
que se refiere a los pueblos i naciones de América en que 
la fe vive i se mantiene ardiente, se interesa de un modo 
particular por la ilustre nación chilena^ con la gue desea viva^ 
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fnente tener eordiales relaciones. La Iglesia, agrega el gran 
Pontífice, solo dc£:éa la paz i la concordia, i por esto su ac- 
ción obtiene por todas partes resultados admirables, ejer- 
ciendo siempre saludable influencia, no solo en la vida pri- 
mada sino también en la vida pública i social de las nacio- 
fieisi (1). Tan benévolos sentimientos serian cruelmente 
correspondidos si se ratificase la reforma. La simple noti- 
cia de lo que se temía en Chile para la Iglesia ((ha llenado 
de profunda aflicción al Santo F adre» (2). 

Sin duda que cuando el universo todo le colmaba de con- 
fentb'en isu jubileo, nuestra patria era la única que aflijia 
su corazón paternal. 

I con razón, pues ejecutada la reforma constitucional^ 
Chile dejaría de ser oficialmente católico i solo podria man- 
tener con el Pontífice las relaciones que mantienen las na- 
ciones cismáticas o infieles. 

El año actual es, sin duda, de paz relijiosa, i Chile seria; 
el linico pueblo del mundo que declararía guerra a muerte 
a la Iglesia en medio del concierto unánime de fraternidad 
i de concordia. 



III 



¿t con qué derecho se pretende hacernos aparecer ante el 
mundo como ateos, sin Dios ni lei relijiosa? ¿Acaso nues- 
tro pueblo ha dado poder a sus representantes para tal 
enormidad? Los que en la república lejislan no tienen mas 
derechos que los que los pueblos les delegan, i jamas lia 
podido nuestro pueblo autorizar a sus delegados para fal- 
sear los hechos. ¿Qué se diria si las Cámaras acordaran co- 
locar en nuestra constitución un artículo que nos declarara 
monarquistaSj o que nos obligara a hablar idioma extraño? 

{!) V Unimos del 14 íle Enero de 1888, númoío 7,328. Recepción del 
Plciiípüteiiuiano de OliiJc señor Balmaoeda. 

{^) Cabltígmnia de Su Eminencia el Cardenal RampoUa, SecreUrío de Es^- 
tádoj de ¿8 de Marao* * * 
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Se miraría esto como un detestable abuso del poder públi- 
co, i esa obra de locura veadria al punto por tierra como 
nula i contraria a la verdad i a la3 ideas de la comunidad. 
Mayor impropiedad sería establecer en la constitución que 
el pueblo chileno no tiene retijion. Se baria con ello atroz 
violencia a lo que mas ama nuestro corazón, i jamas se ha* 
bria visto mayor atentado contra la voluntad nacional. 

¿Por ventura la relijion católica es una novedad entre 
nosotros? Su historia se confunde con la de nuestro orí- 
jen, de nuestros progresos i do nuestras glorias. Al borde 
de nuestra cuna como alrededor de nuestra tumba, se ha 
presentado siempre la Iglesia católica como madre solí- 
cita i tierna. Ella civilizó a nuestros aboríjenes, ella robus- 
teció i sostuvo a nuestros conquistadores, ella moralizó a 
nuestros campesinos, educó a nuestros padres, cuidó de 
nuestros hogares i conservó en sus rejistros sagrados^ las 
épocas todas de nuestra vida social. Cada vez que la patria 
ia lanzado un grito de alarma, ella ha estado a su lado, 
animando al soldado i mostrándole el cielo en recompensa 
de sus sacrificios. Ella nos ha acompañado en Chacabuco i 
Maipíi, en Tacna i Miraflores. Nó, no hai institución alguna 
en el pais que pueda como ella ostentar títulos nic'í.s pode- 
rosos a la gratitud de todos. Hoi mismo la relijion católica 
so presenta rodeada del respeto i amor de la inmensa ma- 
yoría de nuestros conciudadanos. (íFuera mas fácil secar 
nuestros mares o derribar nuestras montañas que arr;ancar 
la fe católica del corazón chileno. d Siempre lo habíamos así 
pensado, amados diocesanos; pero hoi lo repetimos todavía 
con mayor convicción, después de haber recorrido una bue- 
na parte de nuestra diócesis, en medio de las mas solemne? 
i espontáneas manifestaciones do amor i de fe relijiosa, 
prodigadas en un grado que jixmas pudimos imajinarnoa. 
Si pues nuestra Constitución llegase a estatuir que no hai 
relijion en Chile, habría hecho violencia a la voluntad na- 
cional i sembrado vientos para cosechar tempestades. 

La unión del Eitado i de la Iglesia ha sido hasta ahora 
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la f lien te fecunda de bienes se ei ales que se pretende cegar 
sin razón i aun sin pretexto. Con ella la paz ha establecido 
su imperio i la felicidad irá cada dia en aumento. ¿Qué ilus- 
tración, que inoralidad, qué do2tíÍEia posee el pueblo que no 
haya salido de la Iglesia? ¿Quién sino ella ha educado a las 
jcneracionea de ayer i de hoi? ¿A qué quedarían reducidas 
ItiS nocioacs de moral de nuestros campesinos, de nuestros 
industriales i de nuestros soldados el dia en que se olvida- 
sen de la reliJLon i no esperar¿in un cielo de felicidad o no 
temieran un infierno de desgracia? Ningún auxiliar mas 
poderoso que la relijíon ha tenido hasta hoi nuestro Go- 
bierno. Los pueblos necesitan de principios moral izador es, 
i el Evanjelio h'a hecho la edueacion del mundo moderno. 
No bastan las careóles i las cadenas, propias de la fieraj 
para gobernar a los hombres. En Chile, una sencilla plática 
del cura de aldea que dice al labriegOj «si no obedeces al 
que manda desagradas a Dios i te condonasiE^j vale maspa^ 
ra la conservación del orden piíblic:> que todo un código pe* 
nal; lo mismo que la esperanza del cielo, mostrada al sol- 
dado en el campo de batalla por su capellán militar, lo 
anima al combate mas que todos los grados que esperar 
pudiera de la patria. 

¡Lejisladores de Chile, que intentáis arrancar todas estas 
grandes cosas del corazón del pueblo! ¿con qué pensáis 
reemplazarlas? ¿con que pensáis reemplazar las grandes 
verdades de la fe, las ideas del alma, del espíritu, de la 
eternidad j del amor, de la esperanza, de Dios, en fin? ¿Con 
qué sanción vais a conservar la momlidad déla esposa i la 
inocencia de vuestros hijos? ¿Con qué podréis amenazar al 
criminal o detener al suicida? 

La relijion ofrece remedio a todos los males, consuelo a to- 
das las penas, castigo a todos los crímeneSj i premio a todas 
las virtudes, «Ningún sistema de gobierno necesita tanto 
como la república do hx relijion, dice Guizot. Sí la demo- 
c rucia moderna es mirada como el último término del pro- 
greso social, ninguna combinación política, ninguna lei por 
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sabia que fuese, podría preservarla de sus propíos excesos, 
sí no hubiese en las ideas i en las costumbres un con tríj pe- 
so capaz de balancear i neutralizar los efectos de los vicios 
inherentes a la naturaleza humana que con tanta facilidad 
estallan en la democracia. Tal contrapeso no puede ser otro 
que la relijion.» \ 

(íA la verdad, agrega Tocqueville, el despotismo puede 
prescindir de la fe relijiosa, pero no la libertad. La socie- 
dad perecerá, sin duda, si al paso que se relaja el lazo polí- 
tico no se estrecha el moral. ¿Qué sería do un pueblo dueño 
de sí mismo si no depende de Dios? Son cosas inconcilia- 
bles una completa independencia relijiosa i una absoluta 
libertad política. Si el pueblo carece do leyes va a la servi- 
dumbre; pero si quiere ser libre, es necesario que crea i es- 
pere lo que solo la fe enseña.)) 

Cuanto queda aun de bueno en los estados mas corrom- 
pidos i en el espíritu de los mas impíos es debido al cris- 
tianismo. La relijion es la vida del cuerpo político, i no le 
queda a éste mas alternativa que o conservarse con ella o 
disolverse sin ella. 

«Puanto menos reprime la relijion, confiesa el célebre 
Montesquieu, tanto mas tienen que reprimir las leyes ci-. 
viles» (1). 

IV 



Por otra parte, la supuesta reforma está calculada para 
introducir divisiones relijiosas en la familia chilena, lo qiie 
sería un mal de funestísimas consecuencias. Nada hai com- 
parable a la unión, fuente de toda clase de bienes. En el 
arte, en el orden físico, en el mundo moral, la sociedad solo 
es hermosa i fecunda cuando está cimentada en la unidad, 
que es, según San Agustín, la forma i el molde de la ver- 
dadera belleza: omnis pulcliritiulinis forma est imitas. Lo 
mismo pasa en la sociedad política. Los mas célebres esta- 

(1) ESPRIT DES LOIS, 1. 24, C. 14. 
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distas europeos piensnn que no lia i ventnja comparable pa- 
ra una nación a la unidad política i relijiosa; i cuando go^ 
2amos nosotros de este precioso bien tan desendo por otros 
pueblos ¿vamos sin necesidad alguna a despreciarlo? ¿No 
es acaso Ja unión el secreto de la fuerza? Cuando la unión 
intelectual j moral i hasta industrial se lia conseguido, la 
prosperiilad i el progreso se consolidun, los pueblos se enri- 
quecen, las artes florecen i el templo de Ja no cierra sus 
puertas, 

Por el contrario, ¡cuan temibles no han sido en el mundo 
las guerras relijiosas i cuántos males no han causado a la 
liumanidad! Nada hai que divida tanto a los pueblos i a las 
familias como la desunión o la diversidad de ideas. Foresto 
los gobiernos han favorecido ordinariamente la unidad de 
creencias i solo han tolerado como mal menor la diversidad 
de cultos, cuando poderosas razones lo han exijido. Lo bue- 
no existe por derecho propio, lo malo apenas se tolera eít 
determinados casos. JSo tenemos noticia de que en ninguna 
época los que mandan hayan abierto las puertas a la divi- 
sión entre loa asociados^ como so pretende efectuarlo en 
Chile con la reforma. 

Si la unión es la fuerza, la división es la muerte. Asi lo 
dice la Eterna Verdad i la experiencia de cada dia lo confir- 
ma; Todo reino dimáido será desolado (i). 

Nosotros, decia Cicerón, inferiores a los españoles por el 
número, por la fuorza a los galos, por la astucia a los car- 
tíijineses i por las artes a los griegos, hemos aventajado a las 
naciones todas por la piedad, la relijion i la sabiduría. 

Perdida quizas habría quedado para siempre la naciona- 
lidad española en las márjenes del Guadalete, si una misma 
fe no hubiera enardecido el patriotismo de los reducidos 
tercios que salvara Don PelayOj si una común creencia no 
hubiera mantenido el denuedo de los sucesores de aquellos 
héroe Sj hasta expulsar de la península a los moros invasores. 

(1) MnttlL XTI, 25. 
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Por estar dividida la Francia en diferentes sectas relijio- 
sas tuvieron lugar los horrores de la revolución del siglo 
pasado, dijo Napoleón hablando a los párrocos de Milán. 

¿Cómo es que la Polonia despedazada, en apariencia 
muerta i borrada del caüilogo de las naciones, lucha toda- 
vía? ¿Cómo se explica la resistencia de la Irlanda i \f\ in- 
quietud i zozobra que inspira a la formidable x\lbion? No 
basta al vencedor para triunfar, derrotar ejércitos, derribar 
murallas de defen¿a i sembrar de cadáveres el campo ene» 
migo. No le basta tampoco imponer sus leyes i hacer preva^ 
Iccer su propio idioma. Todo esto lo han hecho Busia e In* 
glaterra, i sus triunfos aun les inspiran temor. ¿Por qué? 
Porque los vencidos conservan todavía sus templos i sus 
altares. Mientras el vencedor no impone al vencido su Dios, 
el triunfo puede ser efímero. Por eso Grecia recuperó al fin 
su independencia de Roma i el moro tuvo que salir de Es- 
paña, dice Villeniain. 

Invencible es el pueblo que pelea por su Dios i por su 
patria, i por esto el chileno ha podido probar con sus triun- 
fos la verdad de su blasón: triunfar o morir. ¿Qué nos obli- 
ga a debilitar el principio que da pujanza i vigor a nues- 
tras almas i a nuestro brazo? 

I si la relijion es el alma del pueblo chileno ¿cómo se 
pretende entonces que la creencia de tres millones de hom- 
bres no aparezca consignada en Ja carta fundamental de su 
sociabilidad? ¿Cómo se quiere que la institución mas culmi- 
nante i mas conforme a la voluntad popular apenas figure 
como asociación oscura o privada? 

Nó, la Iglesia es institución divina i en vano se intentarla 
encadenarla. ¿Cómo se podria conseguir que la vida relijior 
sa de toda la nación fuera solo una realidad invisible i 
oculta, sin expresión exterior, sin relaciones con el pode^ 
público? Lo mas que puede exijir la susceptibilidad mas ce- 
losa es que las manifestaciones de esta vida exterior seai} 
arregladas por un acuerdo entro ambos poderes, como lo 
han practicado las mas adelantadas naciones. 
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Kjtamínemos ahora Lrevemente la reforma quo £G trata 

de implantar en el pais. 

Su primer artículo introduce el ateísmo en el gobierno del 
Estado, i es éste el punto mas grave i trascfiodental de ella. 

El artículo úJ" de nuestra actual Cierta no es solamente 
tin precepto que obliga a los gobernantes de Chile a obser- 
var i respetar la relijion católica i a dictar las leyes en ar- 
monía con los principios i enseñanzas de la Iglesia, l'-s 
ademas una profesión pública de le, por la cual el Estado 
reconoce i confiesa la existencia de Dios i el dominio supre- 
mo que, como a Autor i Conservador de cuanto tiene vida, 
le corresponde sobre las sociedades humanas. La adopcioa 
del catolicismo como relijion del Estado es la explícita ex- 
presión de esta fe^ por cuanto se reconoce que es la única 
relijion verdadera, es decir, la única que tiene a Dios por 
autor i el átiíco culto con que quiere i manda ser adorado. 
Los que levantaron el edificio de nuestra sociedad política 
eran católicos, i, como tales, no pudieron dejar de asentarlo 
en la base de esta creencia i do esta fe, convencidos de que 
es mas fácil, conforme a las palabras de Platón, edificar 
una sociedad en el aire que fundar un estado sin relijion. 

Según esto, ¿qué significa la supresión del artículo 5/ de 
la Constitución? Significa la expulsión del catolicismo de 
los vastos dominios del Estado; significa una declaración 
pública i explícita de que el gobierno de Chile nada tiene 
que hacer con él ni esperar nada de él; significa quG el Es-* 
tado dictara sus leyes i administrará la cosa pública con 
entera prescíndencia de las leyes, enseñanzas e institucio- 
nes de la Iglesia; significa que el catolicismo será a los ojos 
del gobierno, en un pais eminentemente católico^ un extra- 
ño, cuando no un enemigo, igual si no inferior a todos los 
cultos i u ventados por el hombre. I como el catolicismo es 
la única relijion establecida por Dios como medio necesario 
de llegar hasta El, quien excluye al catolicismo excluye a 



Digitized by 



Google 



— 15 — 

Dios, que es su autor; quien reniega del catolicismo renie- 
ga de Dios, ¿I qué otra cosa es el ateísmo que la negación 
de Dios? Por esto la Constitución política que suprime a la 
relijion es atea; i esto es lo que sucederia suprimiendo el 
artículo 5.° de nuestra Carta. 

¿I podría concebirse algo mas monstruoso que un Estado 
sin Dios? Donde Dios falta, todo falta: sin Él, el derecho i 
el deber son vanas palabras, porque en Dios reposan como 
en su fundamento; i sin deberes i derechos no es posible 
la sociedad; Sin Dios no hai moral, porque sería una leí sin 
sanción eficaz; no hai virtud, porque carecería de estímulo 
proporcionado. les tal la fuerza de esta verdad, que jamas 
en parte alguna ha podido subsistir un Estado sin relijipn; 
i cuantío conmccíones pasajeras, como en Francia, han des- 
terrado la relijion, los mismos que acababan de hacer voto 
de no creer en nada, inauguraron al pié del cadalso el cul- 
to insensato de la diosa Razón. 

Es porque el hombre es naturalmente relijíoso i sociable; 
así como un instinto irresistible lo lleva hacia la sociedad, 
asi también un instinto no menos poderoso lo lleva hacia 
la relijion. Podrá extraviarse en la elección; podrá adoptar 
para satisfacer sus instintos un culto abominable; pero en 
sus mism.os extravíos se está manifestando la necesidad de 
una relijion. No pretendamos pues contrariar a la natu- 
raleza humana en sus mas bellos instintos. 

La sociedad política, instituida en beneficio de los asocia- 
dos, debe procurarles la satisfacción de todas süs'lejí timas 
necesidades i promover todos sus nobles intereses. Entre 
éstos ocupa el primer lugar, por su trascendencia, la reli- 
jion, que asegura el bien moral délos asociados; i así como 
el Estado no podría dejar de administrar justicia i resguar- 
dar el orden público sin faltar a los fines de su institución, 
con mayor motivo ha de promover el ínteres relijíoso de 
los asociados, que trasciende mas allá de la vida presente. 

Mas, ¿cómo podría tomar en cuenta este primordial inte- 
rés un Estado sin relijion? No es posible ser neutral res- 
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.pectp de Dios: el que no está conmigo está contra mí, ha di- 
cho el Salvador del mundo (1). Por esta razón, Estado ateo 
i gobierno perseguidor son voces sinónimas, porque el que 
apostata de la relijion cae en brazos de la irrelijion, que es 
eterna i jurada enemiga de la verdad. No nos forjemos ilu- 
siones. 

Todo gobierno apóstata tiene que ser perseguidor. Así 
ha sucedido en Francia, Italia, Béljica i Suiza en Europa; 
i en Méjico, Colombia i Venezuela en América, en las tris- 
tes épocas en que la impiedad i la persecución han armado 
.el, brazo de sus gobiernos reñidos con la relijion. ¿E^to es 
;.lo qiíe deseamos para nuestra querida patria? 

Por otra parte, la supresión del artículo 5.** de la Consti- 
tución entraña en sí la emancipación del Estado de la au- 
toridad divina. Será la repetición del non serviam (2) del 
primer rebelde i del nolumus hunc regnare siiper nos (3), 
del pueblo judio. Será un deicidio social, porque Dios será 
-como si no existiese para el Estado, que lo arroja con atroz 
agravio de sus dominio:?. Desde ese momento Chile queda- 
ría' huérñino sin padre i abandonado de Dios. Nuestros 
presidentes, al abrir el Parlamento, carecerían de título 
:para invocar a esa divinidad desconocida e ignorada por 
nuestras leyes; i no deb:rian resonar mas en nuestras Cá- 
maras aquellas palabras sacramentales por las cuales se 
invoca, al empezar las sesiones, el Santo Nombre del Señor, 
Gomo en todas las naciones cultas. 

En tal situación no comprendemos cómo nuestro gobier- 
no podria continuar ejerciendo en la Iglesia el llamado pa- 
tronato; pues con la misma razón podria ejercerlo con los 
protestantes, judies o cismáticos. El patronato fué concedido 
•a los reyes de España porque eran católicos, i jamas la 
. Santa Sede ha otorgado tal gracia a un gobierno ateo o 
protestante. La Inglaterra lo perdió por el solo hecho de 

(I) Matth. XII, 30. 
' (2) Jerem. II, 20. 

(8) Lnc. XIX, U. ■ . 
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haber apostetado. I no se diga que el patronato es conse- 
cuencia de los dineros que el Estado da ala Iglesia, pues 
nadie ignora que esta dádiva es el pago de una deuda sa- 
grada, reconocida por la lei, que ratificó un pacto solemne; 

I no es por Jesucristo, amados diocesanos, por quien de- 
beríamos llorar, silo viéramos expulsado con ignominia del 
Gobierno del Estado, sino por vuestros hijos i por nuestra 
patria. Jesucristo no necesita de nu,estras leyes para reinar 
i triunfar en el mundo; somos nosotros los que necesitamos^ 
de las suyas para la prosperidad de la nación i la ventura 
de nuestros hogares. Con los ataques sacrilegos de que es 
víctima, no será Jesucristo el que perezca, sino la fe, la es- 
peranza i la felicidad de vuestros hijos. «La venganza mas 
terrible, repetiremos con un celebre orador, que podría to- 
mar de nuestros insultos i desprecios, seria la de huir lejos 
de nuestras comarcas, llevándose consigo las prendas mas se-' 
guras de la paz i de la prosperidad piiblica, i dejándonos en- 
tregados a las tinieblas i a los vicios de la barbarie, a esos 
excesos que, envileciendo las almas, las amoldan a la escla- 
vitud, i a aquella anarquía a la que sigue el despotismo.» 

El ateísmo del Esteido es pues una rebelión insolente 
contra la soberanía social de Jesucristo, a quien le ha sido 
dado todo poder en el cielo i en la tierra (1); rebelión tanto 
mas injuriosa a la Divinidad cuanto es mas pública.. I en 
vano se alegaria para justificar esta rebelión que el Estado 
es una entidad abstr¿icta incapaz de deberes i obligaciones 
para con Dios. El estado se concreta en la personas que ^ 
ejercen la majistratura política, las cuales, cualquiera que 
sea el puesto que ocupen en el Estado, dependen de Dios 
en su doble carácter de hombres público^ i particulares: lo 
que quiere decir que su responsabilidad delante del Sobe* 
rano Juez excede a la de los simples ciudadanos. Esta for- 
midable responsabilidad ha sido declarada por los labios dé 
la Sabiduría Eterna: aOid, dice, vosotros los que gobernáis 

(1) Mattih XXVIII, 18. '' ^ • ' ^ ' 

i 
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a las multitudes i os complacéis en dominar a las naciones. 
Es el Seíior quien os ha dado el poder, el Altísimo os ha 
dado la fuerza, i Él interrogará vuestras obras i escudriñará 
vuestras intenciones. Bien pronto veréis con espanto q^u los 
que mandan serán sometidos a un juicio severísimo)) (1). 

Expuesto el alcance del artículo primero, podemos ver 
que el segundo, que modifica el juramento que debe prestar 
el Presidente dé la República al recibir el mando supremo, 
lo deja en libertad para ser masón, judio o protestante. 

Esto no debemos permitirlo, pues conviene al orden pú- 
blico que nuestro supremo mandatario sea católico. ISTín- 
guna exijencia mas justa i fundada. Desde que le vamos a 
confiar nuestros mas caros intereses, desde que es nuestro 
delegado i servidor, cumple a nuestra soberanía limitar sus 
facultades i tomar las seguridades necesarias a fin de que 
gobierne católicamente. Si con mucha razón le exijimos que 
sea chileno, pues que todos lo somos, i sería una vergüenza 
que fuéramos a elejir a un gobernante extranjero, los altí- 
simos intereses de la relijion i de la moral mandan que 
también le exijamos que crea i profese la relijion católica. 
Asi lo prescribe la Constitución de la República Arjentína 
que se desea imitar. 

La misma proyectada reforma, persiguiendo hasta en sus 
menores ápices cuanto se refiere a la Iglesia, suprime en el 
Consejo de Estado al eclesiástico constituido en dignidad 
llamado a ilustrar las cuestiones relijiosas que se puedan 
suscitar en el gobierno. La milicia cuenta allí con un jene- 
ral, i las Cámaras, las Cortes de Justicia, la diplomacia i 
hasta el tesoro público tienen en ese alto cuerpo su repre- 
sentante: ¿acaso el interés relijioso no vale al menos lo que 
uno de aquellos? 

Por lo dicho podéis observar, amados diocesanos, qué es- 
merado estudio se ha hecho en la proyectada reforma para 
ex;cluir del orden público el primero de todos los intereses: 

(1) Sap.Ví,6. 
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la reüjion. Bien pronto se la arrojaría de la enseñanza, de 
las Universidades, liceos i escuelas, i si posible fuera, hasta 
de los mismos templos. La lójica de la impiedad es sin en- 
trañas; la historia así lo comprueba. ¡Líbrenos Dios de tan 
graves males! 

VI 

No nos alucinemos pues, amados diocesanos. Si se rati- 
fica esta reforma habrá sonado para la Iglesia chilena la 
hora de la mas acerba persecución i todos nuestros derechos 
relijiosos correrán el peligro de ser desconocido3. 

Podrá negarse ala Iglesia la facultad de poseer; a la reli- 
jion la de aparecer en publico i de educar conformo al Evan- 
jelio a los fieles. El poder público no tendrá valla ni límite 
alguno, i solo buscará sus inspiraciones en el racionalismo 
o en las mezquinas conveniencias del momento. 

En previsión de tantos males nuestra alma se llena, dp 
amargura i nuestro corazón clama al cielo. Cuando se nos 
propuso el gobierno de esta ilustre Iglesia teníamos podero- 
sas razones para creer que la época de las persecuciones 
relijiosas habia terminado, que el Estado i la Iglesia se da- 
ban el abrazo cristiano i se abria una era de tranquilidad. 

Con esta convicción ofrecimos la oliva de la paz i pusi- 
mos sobre nuestras armas aquella palabra Alvina: pax multa! 
i nuestra conciencia nos asegura no habernos separado de 
tal propósito ni por un instante, a pesar de no pequeñas 
dificultades i de contrariedades numerosas. Empero, la tor- 
menta se acerca amenazante, i todos los grandes principios 
sociales podrán ser arrojados por la borda si se expulsa a 
Jesucristo del Parlamento, de la lei i de la sociedad. En 
vano el Salvador preguntaría de nuevo: ¿I qué mal os he 
liechdí ¡Pueblo chileno! yo he formado vuestra sociedad, he 
inspirado vuestras leyes, os he dado sentimientos jenerosos 
i tiernos, he reprimido los vicios i consagrado todas las 
obligaciones domésticas i civiles; he mantenido la paz en 
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las familias i las buenas costumbres; he impuesto como 
mandato la humanidad en el rico, la resignación en el po- 
bre, la integridad en el majistrado i la sumisión en los pue- 
blos; os he dado gloria i honor i os he enaltecido entre las 
repúblicas que os rodean. ¿Por cuál de estas acciones que- 
réis condenarme? Si os he hecho mal, mostrádmelo. 

En tales circunstancias, levantemos al cielo nuestros ojos 
suplicantes; Dios puede salvarnos. Sacerdotes del Señor i 
amados cooperadores nuestros en el sagrado ministerio, ha 
llegado el instante de jerair noche i dia entre el vestíbulo 
i el altar: Clamemus cordm Domino, quia ipse est Dommus 
Deus nostei^ nos autem populas ejus et oves pascuas ejus. Pe- 
did al Señor que salve a su pueblo i lo perdone. Aun pu3-, 
de evitarse el enorme crimen social, todavía puede conse- 
guirse que reine en Chile la verdad, la justicia i la paz. 
Trabajad i orad. 
^ I vosotras, vírjenes cristianas, almas puras que amáis a 
Dios, a cuyo servicio estáis consagradas, haced resonar no- 
che i dia los silenciosos claustros con vuestros jemidos i so- 
llozos. A la oración juntad la penitencia. Vuestra sangre 
pura e inocente puede, como la del justo Abel, apaciguar la^ 
ira del Señor i hasta conmover el corazón de nuestros lejis- 
ladores para que no os dejen expuestas a perder un dia 
vuestras tranquilas moradas i obligaros a andar errantes, 
en tierra extraña ¡lo que no permita el cielo! 

Amados diocesanos, en estos momentos necesitamos de 
toda vuestra influencia, de toda vuestra fe i de vuestra mas 
decidida cooperación. ¿Pensáis abandonar a vuestra amada 
madre? La Iglesia os llama a su alrededor i os pide consue- 
lo. Sacudid vuestra apatía i corred a su defensa. Si lo que- 
réis con resolución i eficacia, todavía vive, i no será inmo- 
lada. Con vuestro silencio os haríais solidarios del gran 
crimen. La impiedad se atreve a tanto entre nosotros, por- 
que cuenta con vuestra induljencia. Cada uno a su puesto 
en ía sociedad i en la familia, i Jesucristo cí^ntinuará sien» 
do nuestro Dios i Señor. 



Digitized by 



Google 



— '21 — 

Oá invitamos a todos, sacerdotes i fieles, a hacer al Sa- 
grado Corazón de Jesús el solemne voto de consagrar la 
Arquidiócesis en su honor i promover la \ consagración do. 
nuestra patria a su servicio, si no llegara a ser ratificada la 
reforma constitucional que nos amenaza. Esta consagración 
se haria con todo el esplendor posible i con solemnidades 
que dejarían eterno recuerdo. 

Si no nos dirijiéramos al Sagrado Corazón de Jesucristo 
¿a quién iríamos? Domine^ ¿ad qaem ibíniusf (1). 

Por Citas causas, i con el fin de apartar de la Iglesia i de 
la Patria los gravísimos males que nos amenazan, invocan- 
do el Santo Nombre del Señor, disponemos: 

1.*" Desde esta fecha, i hasta que la cuestión de la refor- 
ma constitucional haya sido resuelta, tanto en las misas 
privadas como en las solemnes sin excepción, atendida la 
gravedad de las circunstancias, se dirá la colecta Pro qiia- 
cumque necessitaie, que empieza: Deus refugium nostrum. 

2.'' Durante el mismo tiempo, en la iglesia Metropolitana, 
en las parroquiales i demás que están bajo nuestra juris- 
dicción se cantarán, o si esto no se puede, se rezarán lasle- 
tanía3 de todos los santos. Rogamos a los ¡Superiores de las 
órdenes regulares dispongan lo propio en sus iglesias. Du- 
rante la misa se tocará a plegaria para recordar a los fieles 
la necesidad de orar con el indicado fin. 

3.° Los párrocos i demás rectores de iglesias o capillas 
harán que se recite, al menos tres veces al dia, el Santísimo 
Rosario, i si fuese posible se procurará que se rece por dife- 
rentes coros de devotos todo el dia. 

4.° Durante el presente mes so celebrará en todas las 
iglesias un Triduo solemne en honor del Sagrado Corazón de 
Jesús, con exposición de todo el dia del Santísimo Sacramen- 
to. Toca a los rectores de las iglesias escojer las épocas mas 
convenientes para despertar el fervor de los fieles i hacer las 
prácticas piadosas que sean adecuadas para este objeto. 

(1) Joaa. VI. 69. 



Digitized by 



Google 



— S2 -. 

5.^ En im día domingo, que se designará opovtunamea» 
te, saldrá de la Iglesia Metropolitana una solemne proce* 
sion de rogativa como en las grandes calamidades piiblicas, 
la que después do recorrer tres costados do la plaza míiyor 
llegará a Santo Domingo donde se dará la bendición con el 
Santísimo. Durante el trayecLo todos los concurrentes irán 
recitando el Santísimo Rosario, Invitamoa desde aliora a 
este acto solemne al Venerable Dean i Cabildo Eclesiástico, 
al clero secular i regular^ Seminario i demás corporaciones* 
relijlosas. 

6,'^ Recomendamos encarecidamente a las sociedades 
consagradas al culto del Sagrado Corazón renueven sus 
plegarias i promuevan actos públicos de devoción i expia- 
I ' cion. Recomendamos igualmento a todos los fieles agregar 

* la mortificación, i en especial el aj'uno, a la oración, a ñn 
de alcanzar la gTíXcia deseada. 

7^" Durante este tiempo los clérigos de menores órdenes 
i las reí ij i osas ofrecerán al Señor al menos una comunión 
semanal con el propio fin; lo mismo recomendamos a laa 
(| almas piadosas. -< 

8,^ Si, como lo espera moSj oyere Dios nuestros clamores 

* i la Iglesia chilena alcanzare la deseada paz, se activarán 
j los trabajos de la iglesia del Salvador basta terminarla i se 

levantará en ella un monumento de gratitud a ^Nuestro Se- 
ñor para eterna memoria. 

9."* La presente Pastoral será leída en todas las iglesias, 
capillas i oratorios en que se celebrare misa, el domingo 
inmediato a su recepción. 

Dada en Santiago^ el dia de Pascua do Resurrección de 
If uestro Señor Jesucristo, I,*" de Abril de 1888. 

MAEIAKO. 

ArEobispo de Santiago. 

Por mandado de Su Señoría Ilustrisinia i Reverendísima, 



1 



M, Antonio RomáNj 

Secretaiiot 
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